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AL  LECTOR.  SI  LO  HDBIER 


E 


Y  que  bien  merece  que  yo  le  diga  el  por  qué  una  comedia 
que  no  se  ha  representado  y  que  desde  luego  afirmo  que  no  es 
ningún  prodigio,  se  halla  ante  sus  ojos,  impresa,  mediante  una 
peseta,  que  supongo  habrá  pagado  para  proporcionarse  ese  gusto. 

La  cosa  ha  pasado  así: 

Mi  respetable  amigo  D.  Manuel  Orozco,  Presidente  del 
Liceo,  deseoso  de  animar,  mas  aun  de  lo  que  está,  la  sociedad 
citada,  pensó  en  reorganizar  la  sección  de  declamación,  hacien¬ 
do  que  entrasen  á  formar  parte  de  ella  nuevos  elementos  que 
elevasen  dicha  sección  desde  el  primer  dia  á  la  altura  de  las 
otras  del  Liceo. 

Para  conseguir  esto  creyó  el  mejor  medio,  que  se  hiciese 
una  comedia  nueva  en  un  acto  y  con  pocos  personajes,  y  yo,  el 
menos  autorizado  de  los  literatos  malagueños,  merecí  la  honra 
de  traducir  en  hecho  el  pensamiento  del  Sr.  Orozco. 

No  creo  haber  correspondido  á  tal  honra  y  el  lector  se  con¬ 
vencerá,  pues  este  juguete  es  hijo  de  aquel  mandato,  pero 
afortunadamente  para  mí,  si  bien  con  desgracia  para  la  buena 
sociedad  malagueña,  el  proyecto  del  Sr.  Orozco  no  pudo  rea¬ 
lizarse,  mas  que  nada  por  lo  adelantado  de  la  estación. 

Es  decir  que  este  juguete  nació,  para  no  vivir;  pero  los 
amigos  del  padre  y  entre  ellos  y  muy  en  particular  uno  cuyo 
nombre  puede  verse  volviendo  la  hoja,  se  empeñaron  en  lanzar¬ 
lo  al  mundo  y  ahí  va. 

Yo  me  lavo  las  manos  y  que  el  padrino  responda. 
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Málaga ,  Julio  del  78. 


PERSONAJES. 


Mercedes. 

Clara. 


Paco. 

Ramón. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante  en  casa  de  Mercedes,  puertas  á  derecha  é  izquierda. 

Al  foro  puerta  de  entrada. 


ESCENA  I. 

PACO  y  RAMON  (entran  por  el  foro.) 

PACO.  (Burlón.) 

Hétenos  dentro  del  nido 
donde  tu  tórtola  arrulla. 

Ramón.  (Ofendido.) 

¿Eso  de  tórtola  es  pulla? 

Paco.  Hombre  ¿en  qué  lo  has  conocido? 

Ramón.  Pues  de  tus  bromas  me  ofendo. 
Paco.  Ay!  pues  de  poco  te  ofendes! 

Ramón.  Si  tú  el  amor  no  comprendes . 

Paco.  Pues  vaya  si  lo  comprendo. 

La  mujer,  primo  querido 
es  como  un  toro  de  Miura, 
que  empieza  con  gran  bravura, 
pero  acaba  siempre  huido. 

Ama  el  hombre,  y  la  mujer 
que  busca  en  la  boda  un  pleno, 
le  va  ganando  el  terreno 
para  poderle  coger. 


RAMON. 

Paco. 


Ramón. 

Paco. 


Ramón. 

Paco. 


Ramón. 


Paco. 
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Si  él  conoce  la  intención 
y  á  tiempo  enseña  el  engaño, 
ella  lleva  el  desengaño 
y  él  no  lleva  el  revolcón. 

Pero  si  á  los  medios  va 
buscando  de  diestro  el  nombre, 
entonces,  el  pobre  hombre 
victima  de  ella  será. 

Porque  sin  defensa  allí, 
sin  capote,  sin  barrera, 
en  él  se  ensaña  la  fiera 
con  creciente  frenesí. 

Frenesí,  que  acaba  el  dia 
en  que  el  diestro  malparado 
va  contrito  y  resignado 
con  ella  á  la  vicaría. 

Primo,  créelo,  es  el  diablo 
quien  ayuda  á  la  mujer 
que  se  propone  oir  leer, 
la  epístola  de  San  Pablo. 

A  tí  te  falta  un  sentido. 

Eso  es  decir  que  estoy  loco . 

ya  verás  dentro  de  poco 
cuando  te  veas  cogido, 
cual  es  el  que  está  mas  sano. 
Pues  eres  un  majadero. 

Lo  que  soy  yo  es  muy  torero, 
muy  largo  y  muy  sevillano; 
y  tú  eres  un  primavera 
con  ínfulas  de  tunante. 

Pues  no  estas  poco  cargante 
con  tanta  ciencia  torera. 
Ciencia,  sí  señor,  bien  dicho, 
así  la  debes  llamar, 

¿crees  que  no  hay  que  estudiar 
para  matar  bien  un  bicho? 
Sabes  tú? . 

Ni  sé,  ni  quiero, 
y  te  pido  que  repares 
Sabes  quién  fué  Costillares 
y  quién  fué  Pedro  Romero? 
Oíste  hablar  de  León, 
de  Chiclanero  y  Paquiro? 


Ramón.  No  Paco,  pero  me  admiro... 

Paco.  Admírate  que  hay  razón. 

Ellos  crearon  el  toreo 
haciéndo  de  él  una  ciencia. 

Ramón.  Yo  solo  he  visto  en  Valencia 
torear  á  Cirineo, 
y  si  aquello  es  torear 
que  vaya  tu  ciencia  al  cuerno. 

Paco.  Es  un  torero  de  invierno, 
mas  por  él  vas  á  tirar 
tanta  gloria  por  el  suelo? 

Ramón.  Iguales  serán  de  fijo. 

Paco.  Pero  has  visto  á  Lagartijo 

á  Cara-Ancha  ó  á  Frascuelo? 

Ramón.  No  los  he  visto  ni  gana, 
acabemos  la. cuestión. 

Paco.  Dejémosla,  si,  Ramón. 

¿Saldrá  en  toda  la  mañana 
tu  interesante  futura? 

Ramón.  Quizás  se  estará  peinando. 

Paco.  O  quizá  esté  retocando 

su  ya  averiada  hermosura. 

Ramón.  Paco,  eso  es  ya  demasiado 
y  si  prosigues  reñimos. 

Paco.  Cosa  muy  fea  entre  primos, 
así  es  que  estaré  callado. 

Ramón.  Oh!  si  fuéramos  estraños! 

Paco.  Harías  cualquier  tontada. 

Qué  edad  tiene  tu  adorada? 

Ramón.  Lo  sabes,  veiutiseis  años. 

Paco.  Veintiséis?  une  á  la  cuenta 
los  que  tardó  en  coquetear, 
y  te  vendrá  á  resultar 
que  tiene  casi  cuarenta. 

Ramón.  Pero  Paco... 

Paco.  No  te  asombres, 

si  todas  hacen  lo  mismo. 

La  fecha  de  su  bautismo 
es  aquella  en  que  los  hombres 
á  seguirlas  empezaron, 
la  fecha  de  los  amores; 
en  cuanto  á  otras  anteriores 
hasta  olvidan  que  pasaron. 
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Ramón. 

Paco. 

Ramón. 

Paco. 


Ramón. 

Paco. 

Ramón. 

Paco. 


Ramón. 

Paco. 


Pues  Mercedes  es  preciosa, 
ya  verás  tú  qué  trigueña. 
Lo  creo,  si  es  malagueña 
cómo  no  ha  de  ser  hermosa? 
Y  es  mió  todo  su  amor. 

Tu  dicha  fuera  completa 
á  tener  una  muleta 
como  la  de  Angel  Pastor. 
Pero  te  veo  encunado, 
te  ha  cortado  la  salida 


y  esto  es  ya  cosa  perdida. 

¡Que  Dios  te  haga  buen  casado! 
Mas  nunca  olvides  Ramón, 
que  si  es  dócil  la  muger 
mientras  se  hace  pretender, 
se  cambia  su  condición 
después  que  al  hombre  se  ha  unido, 
su  poder  sobre  él  estiende, 
y  ¿sabes  lo  que  pretende? 
enchiquerar  al  marido. 

¿Porqué  siempre  has  de  aplicar 
á  las  cosas  de  la  vida 

■  r 

esa  ciencia  maldecida? 

Se  prohíbe  blasfemar. 

La  aplico,  ¿sabes  por  qué? 
porque  en  el  pueblo  y  la  córte 
el  que  dá  á  tiempo  un  recorte 
ó  larga  un  buen  volapié, 
es  el  dueño  del  cotarro, 
y  la  consecuencia  saco... 

Que  desbarras,  primo  Paco. 

No  lo  creas,  no  desbarro, 
mi  labio  te  lo  repite, 
quien  no  sepa  torear, 
debe  en  el  mundo  buscar 
alguno  que  le  esté  al  quite. 

Que  es  lo  que  yo  haré  contigo 
Pues  mira,  no  lo  deseo. 

Así  servirá  el  toreo 


para  salvará  un  amigo. 


ft  3  '  V  1 
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ESCENA  II. 

DICHOS  Y  MERCEDES.,, 

' 

Mercs.  Ustedes  perdonarán. 

Ramón.  El  perdón  está  otorgado. 

Paco.  (aparte.) 

¡Caramba!  y  qué  real  hembra, 
y  que  no  hay  mano  de  gato. 

Ramón.  Mercedes,  uso  el  permiso 

que  me  tiene  usté  otorgado 
y  hago  la  presentación 
de  mi  amado  primo  Paco. 

De  oidas  ya  le  conoce, 
éste  es  todo  un  sevillano, 
muy  aficionado  á  toros, 
inteligente  en  caballos, 
huérfano,  con  gran  fortuna 
y  tenaz  celibatario. 

Paco.  Me  ha  querido  hacer  favor 
y  lo  mejor  ha  olvidado. 

Mercs.  Y  qué  es? 

Paco.  Que  aunque  es  muy  cierto 

que  los  toros  y  caballos 
constituyen  para  mí 
una  pasión,  sin  embargo, 
no  absorven  tanto  mi  ser 
que  no  me  dejen  espacio 
para  admirar  mas  que  nada 
á  las  mugeres  de  garbo; 
permítame  usted  la  frase 
es  propia  de  un  sevillano, 
á  esos  seres  que  si  son 
como  la  que  estoy  mirando 
demuestran  ser  esa  bella 
mitad  del  género  humano 
..  que  nos  pintan  los  poetas 
y  que  cantaron  los  bardos. 

Ramón,  (aparte.) 

En  mis  barbas  la  requiebra, 
bien  por  primo  me  ha  tomado. 


Mkrcs. 


Ramón. 

Mercs. 

Ramón. 

Clara. 

Meros. 

Clara. 

Paco. 

Ramón. 
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Mil  gracias  por  la  lisonja: 

(aparte) 

es  muy  galante  y  muy  guapo, 
(alto) 

aunque  su  pais  natal 
nos  hubiera  usté  ocultado 
le  hubiéramos  conocido, 
pues  todos  mis  paisanos, 
es  decir  los  andaluces, 
tienen  al  hablar  un  algo 

que  les  hace  conocer. 

(aparte.) 

Pues  señor  estoy  cargado, 

este  primo  del  demonio 

me  está  hace  un  rato  emprimando. 

(alto.) 

Y  Clara  ¿cómo  no  sale? 

Está  tocando  el  piano. 

Aquí  viene  ya. 

ESCENA  III. 

*  j',  / 

DICHOS  Y  CLARA. 

„.Y  * 

(Saliendo  puerta  derecha.) 

Mercedes. 

¡Ay!  creí  que  sola  estabas. 

No  importa  querida  mía, 
por  tí  Ramón  preguntaba 
en  el  momento  que  entraste. 

(á  Paco.) 

Esta  es  mi  sobrina  Clara 

á  Clara.) 

Don  Francisco  de  Alcalá 
primo  de  Ramón. 

Ay  ¡calla! 

este  es  el  primo  torero 
de  que  tanto  nos  hablaba? 
(riéndose.) 

Señorita,  aficionado 
nada  mas. 

Sí,  pero  tanta 


Paco. 


Ramón. 

Paco. 


Mercs. 

Ramón. 

Mercs. 

Ramón. 

Mercs. 

Ramón. 

Clara. 

Paco. 
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es  su  afición,  que  no  dudo 
verle  algún  dia  en  la  plaza 
dirigiendo  una  cuadrilla. 

Mi  afición,  primo,  no  es  tanta; 
me  gusta,  si,  esa  función 
porque  es  ibera  de  raza, 
y  yo  que  ante  todas  cosas 
tengo  gran  amor  á  España, 
patrocino  las  corridas 
en  vez  de  fiestas  extrañas 
que  no  son  mas  divertidas 
y  de  fijo  son  mas  bárbaras. 

Un  discurso  de  dos  horas 
temo  que  nos  amenaza. 

No  lo  creas,  que  renuncio 

al  uso  de  la  palabra 

y  tan  sólo  te  diré 

que  en  tanto  España  sea  España 

habrá  corridas  de  toros 

pésele  á  quien  le  pesára. 

Y  yo  firmo  con  usted, 
pues  soy  muy  aficionada, 
(resentido.) 

Hasta  este  mismo  momento 
esa  afición  ignoraba. 

Qué?  le  habia  de  dar  cuenta? 

No  señora;  mas  me  extraña 
que  la  guste  un  espectáculo 
en  el  que  la  sangre  humana 
puede  correr  fácilmente. 

Paco  lo  ha  dicho,  es  la  raza. 

Pues  aunque  lo  diga  Paco 
á  mí  esa  función  me  carga. 

Y  á  mi  tampoco  me  gusta; 
Ramón,  yo  soy  su  aliada 
y  así  con  fuerzas  iguales 
podemos  dar  la  batalla. 

No  la  acepto,  yo  no  lucho 
teniendo  enfrente  una  dama; 
ustedes  odian  los  toros, 

y  á  nosotros  nos  encantan, 
pues  nada,  nosotros  vamos 
y  ustedes  quedan  en  casa. 


Ramón.  (aparte.) 

Caramba  con  el  primito. 

Paco.  (á  Ramón) 

La  transacción  no  te  agrada? 

Ramón.  Mercedes,  nos  retiramos, 
tememos  importunarla. 

Meros.  Retirarse?  qué  locura! 

no  les  dejo  que  se  vayan; 
hoy  serán  mis  prisioneros, 
ya  puedes  avisar  Clara 
porque  estos  dos  caballeros 
á  comer  nos  acompañan. 

(Váse  Clara  puerta  derecha.) 

Paco.  Acepto  con  mucho  gusto, 

mas  permítame  que  vaya 
á  despachar  un  asunto 
que  es  urgente. 

Meros.  Otorgada 

la  licencia,  mas  no  tarde. 

Paco,  La  ausencia  no  será  larga 

(aparte  á  Ramón  al  irse.) 

Ya  ves  como  estoy  al  quite, 
eché  á  la  fiera  la  capa 
y  corre  tras  el  engaño; 
de  buen  revolcón  te  salvas. 

Ramón.  Así  te  cogiera  un  toro 

para  que  aquí  no  tornaras. 

ESCENA  IV. 

■ 

MERCEDES— RAMON.  ?  ’ 

— 

Meros.  Ja,  ja,  ja.  Dime  Ramón 

¿porqué  estás  tan  enfadado? 

Ramón.  Lo  que  estoy  es,  muy  cargado 
y  creo  que  con  razón. 

¿Te  parece,  á  ti  decente, 
que  ese  andaluz  hablador 
ante  mí  te  haga  el  amor? 

Mercs.  Pero  hombre  si  es  tu  pariente 

Ramón.  Soy  pariente,  mas  no  primo, 
y  me  parece,  Mercedes 
que  se  han  conducido  ustedes 
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de  una  manera  que... 

Meros.  Estimo 

lo  que  dices  en  muy  poco. 

Ramón.  Claro,  yo  no  tengo  gracia. 

Meros.  Pero  tienes  la  desgracia 
de  estar  muy  loco. 

Ramón.  Yo  loco?  * 

Meros.  Si  no  estás  loco,  peor 
será  el  calificativo 
ó  al  menos  mas  expresivo, 

Ramón.  Mercedes  hazme  el  favor 
de  no  ensañarte  conmigo, 
no  estoy  loco,  estoy  celoso 
y  no  quiero  hacer  el  oso, 
¿entiendes  bien  lo  que  digo? 

Meros.  Sí  lo  entiendo,  por  demás, 
conozco  ya  tu  intención 
y  te  aseguro  Ramón 
que  no  lo  repetirás. 

v  „\‘Á  ,  :•  l  ¡  ‘  *í  •  •  .  »  ' ) ;  !  í  .  V 

ESCENA  V. 

RAMON. 

Maldito  sea  mi  primo 
y  maldito  sea  yo 
que  le  escribí  que  viniera. 
Cuidado  si  soy  melón. 

Tengo  una  novia  guapísima, 
es  mió  todo  su  amor, 
se  estaban  dando  los  pasos 
para  la  próxima  unión 
y  cuando  todo  es  ventura, 
cuando  brilla  mas  el  sol 
v  está  sin  nubes  el  cielo 
y  todo  toma  el  color 
de  la  dicha  que  me  espera, 
cuando  toda  la  creación 
viene  á  entonar  en  mi  oido 
un  himno  de  tierno  amor, 
á  mí  que  no  sé  en  la  solfa 
cual  es  la  llave  de  sol, 
se  me  ocurre  tocar  algo, 
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y  claro,  toco  el  violon. 

El  cielo  azul  de  mi  dicha 
ya  por  siempre  se  nubló; 
en  ese  cielo  sereno 
hay  una  constelación 
que  podrá  no  ser  la  osa 
mas  es,  el  oso  mayor 
y  esa  ha  causado  un  eclipse 
entre  Mercedes  y  yó. 

Y  me  está  bien  empleado! 
para  qué  he  sido  melón? 
para  qué  traje  á  ese  primo 
y  lo  puse  entre  los  dos? 
Pero  es  terrible  ¡caramba! 
es  terrible,  sí  señor, 
pensar  que  ese  mameluco, 
ese  diestro  de  afición, 
tan  solo  con  presentarse 
se  convierta  en  vencedor. 
Pues  yo  no  cedo  sin  lucha, 
veremos  cual  de  los  dos 
demuestra  mas  entereza, 
mas  osadia  y  valor. 

Para  asegurar  el  éxito 
voy  á  pedir  mi  perdón 
á la  reina  del  torneo, 
pues  si  ella  está  á  mi  favor 
he  de  conseguir  la  gloria 
que  ese  andaluz  me  quitó. 
(Vase  izquierda.) 

'  ‘  ESCENA  VI. 

CLARA. 

Mi  tia  por  lo  que  veo 
ha  reñido  con  Ramón, 
ésta,  pues,  es  la  ocasión 
de  realizar  mi  deseo. 

Mi  deseo,  que  es  casarme 
con  el  novio  de  Mercedes, 

(al  público.) 

lo  digo  en  secreto  á  ustedes 
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no  vayan  á  delatarme. 

Mas  para  disculpa  mia 
les  haré  otra  confesión 
y  es,  que  mi  amor  por  Ramón 
fué  anterior  al  de  mi  tia; 
pero  ella  con  esperiencia, 
yo  en  cambio  que  nada  sé, 
claro  está  que  me  quedé 
á  la  luna  de  Valencia. 

La  culpa  es  del  majadero 
de  Ramón  ¡qué  tonto  ha  sido! 
¿porqué  no  me  ha  dicho:  envido; 
para  contestarle:  quiero? 

Yo  creo  que  no  soy  fea, 
digo,  me  parece  á  mí 
que  puedo  afirmarlo  así 
sin  que  inmodestia  se  crea, 
y  aunque  mi  tia  es  muy  bella, 
que  yo  no  lo  niego,  no, 
es  mucho  mayor  que  yo. 

Ramón  se  ha  fijado  en  ella 
porque  ella  le  ha  hecho  fijar, 
hoy  parece  que  han  reñido  ' 
y  aprovechando  el  descuido 
yo  la  debo  desbancar. 

Aun  no  se  qué  voy  á  hacer, 
porque  soy  bien  poco  ducha, 
pero  emprendida  la  lucha 
tengo  fé  y  he  de  vencer. 
Luchemos,  que  aquí  está  ya; 

(sale  Ramón.) 

viene  de  peor  humor... 
pues  mejor,  mucho  mejor 
si  compara,  me  amará.* 

ESCENA  VIL 

CLARA,  RAMON. 

Ramón.  (sin  fijarse  en  Clara.) 

No  me  quiere  recibir; 
estará  muy  ofendida...., 
he  perdido  la  partida 


—  18  = 

como  no  me  quiera  oir. 

¿Y  qué  hacer? 

Clara.  ,  Adiós  Ramón, 

¿qué  tienes  que  estás  tan  triste? 
Decias . 

Ramón.  Pues  si  me  oiste 

á  que  mas  explicación 
te  he  de  dar  de  mis  pesares? 
Mercedes  ya  no  me  quiere 

Clara.  (con  burla.) 

Y  el  pobre  Ramón  se  muere, 
¡hombres  mas  particulares! 
¿porqué  os  llamáis  sexo  fuerte 
si  no  teneis  fortaleza? 

El  que  no  tiene  entereza 
merece  su  mala  suerte. 

Ramón.  Pues  no  lo  comprendo  Clara 

Clara.  Es  muy  fácil  de  entender, 
te  desdeña  una  muger 
que  fué  de  tu  amor  avara, 
y  tú  lleno  de  humildad 
quieres  pedir  su  perdón. 

Ese  es  mal  medio  Ramón, 
pues  tu  orgullosa  beldad 
cuando  te  vea  humillado, 
desdeñosa  y  altanera 
te  tratará  de  manera 
que  quedes  escarmentado. 

Ramón.  Pues  dime  qué  debo  hacer. 

Clara.  Te  desprecian,  despreciar 

y  para  eso  enamorar 
á  cualquier  otra  muger. 

Ramón.  Tú  me  aconsejas . ? 

Clara.  Que  olvides 

y  te  prevengo  además 
que  nada  conseguirás 
si  pronto  note  decides. 

Ramón.  Al  punto  voy  á  empezar 
haciéndote  á  tí  el  amor. 

Clara.  Y  yo  con  mucho  dolor 

te  tendré  que  deshauciar 
y  el  deshauciarte  me  pesa 
Ramón,  lo  puedes  creer; 
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pero  aún  no  he  llegado  á  ser 
plato  de  segunda  mesa. 

Ramón.  Ni  yo  pretendo  tal  cosa, 

mas  no  habrás  dado  al  olvido 
que  si  tú  hubieras  querido 
hubieras  sido  mi  esposa, 
porque  á  tí  fué  á  quien  amé, 
pero  tú  me  despreciastes. 

Clara.  Pues  mucho  disimulastes 
porque  yo  no  lo  noté. 

Ramón.  Pues  yo  te  quise  y  te  quiero 
Clara.  Quizás  con  toda  tu  alma? 

vamos  tómalo  con  calma. 

Ramón.  Tu  fuiste  mi  amor  primero 
y  el  último  debes  ser. 

Clara.  Veremos,  Ramón,  veremos 
en  sério  de  ello  hablaremos. 
Ramón,  faparte.) 

¡Qué  linda  es  esta  muger! 

Clara.  (aparte.) 

Esto  marcha  mas  de  prisa 
que  lo  que  yo  pretendí. 

Ramón,  (alto.) 

Clara,  me  dirás  que  sí? 

Clara.  Pero  esto  es  cosa  de  risa. 

Ramón.  Clara,  te  puedo  jurar... 

Clara.  En  ti  sólo  habla  el  despecho. 
Ramón.  El  amor  que  hay  en  mi  pecho 

por  tí,  es  el  que  me  hace  hablar. 
Ya  verás  si  soy  constante. 

Clara.  Ya  veremos,  ya  veremos, 

(Paco  asoma  á  la  puerta  del  foro 
y  queda  parado.) 

Clara.  (Aparte  á  Ramón.) 

adiós  Ramón,  hablaremos  (vase.) 
RAMON.  (al  ver  á  Paco  que  se  adelanta.) 

Otra  vez  este  cargante. 

ESCENA  VIII. 

RAMON— PACO. 


Paco.  Hola  Tenorio  en  agraz. 
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Ramón.  Adiós  torero  de  invierno 
caballista  sempiterno 
y  charlador  contumaz. 

Paco.  Conque  estamos  de  bromita? 

Pues  así  te  quiero  yo. 

Y  dime  quién  te  cambió 
é,fué  Mercedes  ó  Clarita? 

Ramón.  Vas  á  lograr  que  me  irrite, 
cuidado  si  estás  pelmazo. 

Paco.  Estoy  con  capote  al  brazo 

siempre  preparado  al  quite 

Ramón.  Imposible  es  que  resista 
el  santo  de  mas  paciencia, 
me  voy,  no  quiero  mas  ciencia 

(vase  foro.) 

Paco.  Adiós  primo  hasta  la  vista. 

ESCENA  IX. 

PACO. 

Dirán  luego  que  el  toreo 
es  solo  una  ciencia  vana; 
yo  he  llegado  esta  mañana 
y  mediante  mi  trasteo 
he  parado,  según  veo, 
a  esa  muger  hechicera; 
ella  es  muy  fácil  que  quiera 
al  matrimonio  arrancarme, 
pero  yo  sabré  cuartearme 
y  que  siga  su  carrera. 

Porque  dejarme  coger 
no  lo  haré  por  vida  mia, 
pues  poco  se  reiria 
toda  la  gente,  al  saber 
que  consiguió  una  muger 
lo  que  no  pudo  un  berrendo; 
nada,  nada,  me  defiendo, 
no  quiero  perder  mi  fama 
y  que  me  llamen  camama 
torero  de  punta  siendo. 
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Y  cuidado  si  es  bonita 
la  tal  Mercedes,  señores, 
hay  mugeres  que  son  flores, 
y  esa  es  una  flor  que  incita; 
yo  recibía  una  grita 
después  de  un  vil  golletazo, 
y  recibía  un  puntazo 
sólo  por  poder  lograr 
una  sola  vez  llevar 
tan  linda  muger  del  brazo. 

Pero  ¿y  mi  resolución? 

Nada,  me  estoy  descubriendo 
y  á  fé  que  no  lo  comprendo 
porque  no  existe  razón. 

Si  ahora  me  oyera  Ramón 
seguro  es  que  me  silbaba 
y  la  razón  le  sobraba 
si  lo  hacia,  ¡pesia  á  mí! 
quien  pensaría  que  aquí 
una  muger  me  agarraba! 

Pero  aún  cogido  no  estoy, 
puedo  tomar  el  olivo, 
si,  mientras  esté  vivo 
lucharé  á  fé  de  quien  soy; 
ahora  á  la  fiera  me  voy, 
la  doy  un  pase  de  pecho, 
la  cito  luego  derecho, 
ella  se  viene  al  engaño 
y  la  doy  el  desengaño; 
estoy  de  mí  satisfecho. 

ESCENA  X. 

MERCEDES — PACO. 

Meros.  Le  encuentro  á  usté  muy  contento 

Paco.  Pues  no  soy  afortunado. 

Meros.  Conque  es  ustéd  desgraciado?  ‘ 

No  sabe  cuanto  lo  siento. 

Paco.  Desgraciado?  tal  vez  no. 

¡Quizá  la  dicha  me  espera! 
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Al  menos  si  usté  quisiera... 

Meros.  Qué  es  lo  que  puedo  hacer  yo*? 

Paco.  Usted,  usted  puede  hacer 

que  yo  que  nunca  he  creído 
contrito  y  arrepentido 
idolatre  á  una  muger, 
y  si  ella  me  ama  también 
con  un  amor  como  el  mió, 
si  en  las  mugeres  confio, 
mi  vida  será  un  edem. 
Mercedes  en  usted  veo 
tantas  bellezas  reunidas, 
que  diera  mil  y  mil  vidas 
por  decir  á  sus  piés:  creo. 

Meros.  Bien  se  burla  el  sevillano. 

Paco.  No  se  burla  el  corazón. 

Meros.  Pues  no  sabe  que  á  Ramón 
tengo  ofrecida  mi  mano? 

Paco.  Y  qué?  mi  primo  merece 

ser  dueño  de  esa  hermosura? 

Meros.  Pero  esto  es  una  locura, 
ó  á  lo  menos  lo  parece. 

Paco.  Locura?  es  algo  peor. 

Lo  que  yó  por  usted  siento 
es  un  agudo  tormento 
que  han  dado  en  llamar  amor, 
tormento  que  crece  y  crece 
cuando  el  ser  á  quien  se  adora, 
desprecia  como  V.  ahora 
el  amor  que  se  la  ofrece, 

Meros.  Pero  Paco  yo  no  sé 

si  ni  aun  escucharle  debo. 

Paco.  Conste  que  á  todo  me  atrevo 
y  que  la  amo  y  la  amaré. 

Meros.  Bueno,  pues  doy  por  supuesto 
que  me  dice  la  verdad, 
que  obra  V.  con  lealtad 
y  que  me  adora  ¿nó  es  ésto? 

Paco.  Si  lo  es?  juro  y  perjuro... 

Meros.  Suprima  V.  el  juramento, 
puede  llevárselo  el  viento 
y  encontrarse  en  un  apuro. 

El  caso  es  que  con  pasión 


Paco. 

Mercs. 

Paco. 

Mercs. 


Paco. 


Ramón. 


Paco. 


Mercs. 


Paco. 


listéd  me  adora? 

Eso,  sí. 

Pues  lo  mismo  que  á  ustéd  oí 
mil  veces  oí  á  Ramón. 

Pero,  ustéd  se  está  burlando 
y  es  muy  mal  hecho  Mercedes 
He  aquí  lo  que  son  ustedes; 
pasan  la  vida  engañando 
á  la  muger  desgraciada 
que  por  su  mal  les  da  oidos 
y  en  cuanto  no  son  creidos, 
con  entonación  airada 
ños  dicen  como  ustéd  ahora, 
el  burlarse  es  muy  mal  hecho, 
y  por  qué,  con  qué  derecho 
se  quejan? 

Pero  señora 
está  ustéd  siendo  cruel 

y  yo  no  he  dado  motivo . 

Estoy  en  lo  positivo, 
usted  tiene  su  papel 
perfectamente  estudiado 
y  lo  dice  con  pasión, 
con  más  quizá  que  Ramón, 
que  es  bien  poco  apasionado, 
pero  yo  que  por  mi  edad 
tengo  ya  alguna  esperiencia, 
tengo  también  la  creencia 
de  que  falta  á  la  verdad, 
y  que  ese  amor  que  me  jura 
es  tan  solo  una  ficción. 

La  quiero  de  corazón, 
la  adoro  á  usted  con  locura, 
usted  es  la  sola  muger 
que  adoro,  de  tal  manera 
que  hará  de  mí  lo  que  quiera 
si  mi  esposa  llega  á  ser. 

Pero  aunque  no  haya  mentido 
aunque  me  ame  con  pasión, 
¿no  comprende  que  Ramón 
tiene  un  derecho  adquirido 
pues  mi  palabra  le  di? 

Como  no  la  tiene  escrita 
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usted  la  dió,  usted  la  quita 
Mercs.  Y  qué  va  á  pensar  de  mi? 

Paco.  Puede  pensar  lo  que  quiera 
Mercedes,  mas  por  favor 
concédame  usted  su  amor 
si  no  quiere  que  yo  muera. 

MERCS.  (aparte.) 

Estoy  casi  convencida 
porque  lo  dice  de  un  modo. 

(Ramón  asoma  por  el  foro  y  queda  oculto 
hasta  el  final  de  la  escena.) 

Paco.  Sin  usted  me  estorba  todo 
y  lo  primero  la  vida. 

Desde  que  la  he  visto  á  usted, 
no  sé  si  por  bien  ó  mal, 
que  era  usted  el  bello  ideal, 
que  yó  en  mi  mente  forjé 
comprendí,  mi  corazón 
por  usted  empezó  á  latir 
y  me  sentí  revivir 
á  impulsos  de  la  pasión. 

Que  antes  de  eso  no  vivía 
porque  el  amor  me  faltaba 
y  mi  vida  se  pasaba 
en  una  lenta  agonia. 

Hoy  vivo  ya  porque  amo, 
hoy  ya  no  quiero  morir, 
tengo  derecho  á  vivir 
y  ese  derecho  reclamo, 
á  usted  que  lo  ha  de  otorgar. 

Si  usted  no  quiere  que  viva 
tan  solo  su  negativa 
á  mi  amor,  me  ha  de  matar. 

Haga  usted  pues  lo  que  quiera, 
yo  ya  doblo  la  rodilla 

(se  arrodilla.) 

como  el  reo  que  en  capilla 
su  postrer  momento  espera 
MERCS.  (con  cariño.) 

Paco  levántese  usted. 

(levantándose.) 

Paco.  Luego  me  otorga  la  vida? 

Mercs.  Y  esa  palabra  ofrecida? 


Paco, 


Retirarla  puede  usted. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  RAMON. 

RAMON.  (Adelantándose  hasta  ponerse  entre  los  dos.) 
Tienes  razón,  caro  primo. 

Mercedes,  esa  palabra 
que  en  otro  tiempo  me  dio 
déla  usted  por  retirada. 

Meros.  Pero  Ramón,  yo  no  he  dicho . 

Ramón.  Hace  tiempo  que  escuchaba 
y  el  que  escucha  su  mal  oye. 

Paco.  Si  escuchó . . 

Ramón.  La  cosa  es  clara, 

debo  de  haber  escuchado 
que  Mercedes  no  me  ama; 
lo  sé,  como  sé  también 
que  engañarme  no  pensaba, 
y  que  al  jurarme  su  amor 
se  creia  enamorada. 

Esto  siempre  es  un  consuelo 
y  doy  al  cielo  las  gracias 
porque  llegó  el  desengaño 
antes  de  esposa  llamarla. 

Mercedes,  vo  como  usted 
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diciéndola  que  la  amaba, 
creia  decir  verdad, 
creia  que  toda  el  alma 
estaba  llena  de  usted 
y  también  me  equivocaba. 

También  hoy  abrí  los  ojos, 
por  coincidencia  extraña, 
y  he  visto  que  no  era  usted 
la  muger  por  mí  soñada, 
y  no  le  causen  ofensa 
ninguna  de  mis  palabras, 
pues  en  belleza  y  virtud 
ninguna  muger  la  iguala, 
pero  vi  que  usted  no  era 
lo  que  «mi  media  naranja» 
el  vulgo  apellidar  suele 
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y  por  eso  doy  las  gracias, 
deque  usted  ciega  también, 
ya  la  vista  recobrada, 
sea  la  que  se  apresure 
á  retirar  su  palabra. 

Seremos  buenos  amigos, 
ó  primos  según  las  trazas, 
y  aun  seremos  algo  mas 
si  usted  accede  á  mi  demanda, 
que  es  la  de  unir  mi  existencia 
á  la  de  la  bella  Clara. 

Mercs.  Mi  sobrina? 

Paco.  Sabes  primo, 

que  tienes  muchas  camándulas? 
Tenias  en  jaque  dos 
por  si  alguna  te  faltaba? 

Ramón.  Eso  es  una  broma  tuya, 
yo  nunca  le  dije  á  Clara 
ni  una  palabra  de  amor, 
pero  en  esta  misma  sala 
sin  saber  de  qué  manera 
chocaron  hoy  nuestras  almas.... 

Paco.  Valiente  par  de  angelitos. 

Mercs.  Aquí  se  acerca  ya  Clara. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  Y  CLARA. 

Mercs.  Clara,  Clara,  ven  aquí 
y  dinos  en  conclusión 
si  me  caso  con  Ramón 
ó  si  queda  para  tí. 

Clara.  Y  yo  voy  á  contestar 

á  esa  pregunta  Mercedes? 
Señores  digan  ustedes 
si  lo  mejor  no  es  callar. 

Algo  pasa  que  no  sé 
pero  que  ustedes  sabrán... 

Mercs.  Pero  no  te  lo  dirán 
y  yo  si  te  lo  diré. 

Mira,  Clarita,  Ramón 
ha  dado  á  mi  boda  un  quiebro. 


Ramón. 

Paco. 


Ramón. 

Paco. 


Mkucs. 

Paco. 


Ramón. 


(bajo  á  Clara.) 

y  ese  quiebro  lo  celebro 

con  todo  mi  corazón. 

(alto.) 

Con  un  volcan  en  el  pecho 
Paco  pretende  casarse. 

(Con  burla.) 

Eso  se  llama  arrancarse. 

Mas  me  arranco  por  derecho, 
que  en  la  lidia  de  la  fiera 
como  en  la  lidia  de  amor, 
si  no  se  tiene  valor 
y  mucha  sangre  torera 
y  al  prepararse  a  matar, 
teniendo  miedo  á  la  muerte, 
se  sale  uno  de  la  suerte 
al  momento  de  liar, 
en  vez  de  quedar  oculto 
casi  á  cubierto  de  daño, 
la  fiera  no  ve  el  engaño 
y  se  va  á  buscar  el  bulto. 

Y  al  hombre  que  al  matrimonio 
va  con  miedo  ó  con  escama, 
como  al  torero  camama 
también  le  lleva  el  demonio. 
Tapa.  tapa. 

Pues  no  tapo 
que  al  toro  y  á  la  mujer, 
para  poderles  vencer 
es  preciso  mucho  trapo; 
poco  de  mover  los  pies, 
mucho  valor  y  entereza 
é  irse  recto  á  la  cabeza... 

(riyendo.) 

Para  dar  los  volapiés. 

Mercedes  no  está  usté  fuerte, 
así  se  consigue  herir, 
pero  es  mejor  recibir 
para  acabar  bien  la  suerte, 
suerte  que  usté  ha  practicado 
hoy  mismo  sin  darse  cuenta. 

Ya  puede  usté  estar  contenta, 
la  alternativa  la  han  dado. 


/ 
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Paco.  Y  con  justicia,  Ramón. 

¡Qué  estocada!  hasta  la  cruz! 
pues  de  sus  ojos  la  luz 
me  ha  herido  en  el  corazón, 
y  por  eso  estoy  penando 
y  hasta  que  la  llame  mía 
no  recobro  la  alegría... 

RAMON.  (á  Clara.) 

Clara  te  vas  enterando? 

Pac<>.  Y  creo  que  ya  Mercedes 

se  debe  usted  decidir; 
yo  por  mí  voy  á  decir 
aquí  delante  de  ustedes, 
que  Francisco  de  Alcalá, 
huérfano  é  independiente, 
soltero,  contribu  vente, 
sabiendo  de  pe  á  pa 
que  el  matrimonio  es  un  yugo 
del  que  el  hombre  sufre  el  peso, 
sabiendo  que  él  es  el  preso 
y  ella  siempre  es  el  verdugo, 
sabiendo  que  están  perdidos 
casi  todos  los  casados, 
pues  son  mucho  los  llamados 
y  pocos  los  elegidos, 
sabiendo  y  teniendo  fé 
en  esas  y  en  otras  cosas 
mas  horribles  y  espantosas, 

(á  Mercedes.) 

pide  su  mano  de  usté. 

Si  el  mundo  es  una  grillera, 
según  los  hombres  de  seso, 
ya  que  tengo  que  estar  preso 
sea  usted  mi  carcelera. 

Ramón.  Y  yo  Liamon  de  Alcalá, 

huérfano  é  independiente, 
soltero,  contribuyente, 
sabiendo  de  pe  á  pá, 

([uc  gloria  es  el  matrimonio 
que  no  se  puede  acabar, 
pues  no  ha  conseguido  entrar 
nunca  en  el  cielo  el  demonio, 
sabiendo  que  hay  que  tener 


Paco. 


Meros. 

Clara. 

Mercs. 

Clara. 

Meros. 

Paco. 

Meros. 

Paco. 

Ramón. 

Clara. 

Paco. 


Ramón. 


Paco. 
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fé  en  la  virtud  y  el  amor, 
sabiendo  que  es  lo  mejor 
de  este  mundo  la  muger, 
y  sabiendo  que  me  espera 
la  dicha  uniéndome  á  tí, 

(á  Clara.) 

te  pido  que  digas:  sí . 

Pudiendo  de  esa  manera 
realizarse  dos  uniones 
á  un  tiempo  y  en  un  altar, 
dónde  vamos  á  parear 
nuestros  cuatro  corazones, 
('aparte.) 

Por  qué  no  contestas  Clara? 

Y  tú  qué  dices  Mercedes? 

Que  yo  creo  que  tú  accedes, 

Y  yo  conozco  en  tu  cara 

que  estás  dispuesto  á  otorgar. 
Pues  bien,  habla,  di  que  sí. 

(Alto.) 

Ño  nos  quieren  contestar? 

Pues  bien,  yo  por  mí...  consiento, 
¡Oh  dicha! 

Y  tú  Clara  mia? 

Que  puede  hacerse  en  un  dia 
ese  doble  casamiento. 

Mi  ciencia  tan  decantada 
no  me  ha  servido  de  nada, 
yo  me  tenia  por  diestro 
y  como  siempre,  al  maestro 
le  han  dado  la  cuchillada. 

Me  ha  vencido  una  muger, 
pero  mi  labio  repite, 
que  el  que  feliz  quiera  ser 
debe  en  el  mundo  tener 
alguno  que  le  esté  al  quite. 

Pues  por  si  acaso  es  así 
puedes  buscar  por  ahí 
(señalando  al  público.) 
unos  cuantos  conocidos, 
porque  si  no,  los  silbidos 
van  á  oirse  en  Chamberí. 

Eso  es  cosa  de  Mercedes. 


/ 
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Mercs.  Mi  a,  porqué*? 

Paco.  Si  no  accedes 

Nos  van  á  dar  una  grita. 
Mercs.  Vaya  un  valor,  quita  quita... 

(al  público.) 

Señores  ya  ven  ustedes, 
estos  hombres  de  valor 
me  dejan  y  es  menester 
que  ninguno  les  imite, 
aplaudan,  porque  es  muger 
la  que  sale  á  estar  al  quite. 


/• 
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Esta  obra  se  halla  de  venta  en 
las  principales  librerías  y  en  la 
Administración  del  periódico  Las 
Noticias  al  precio  de  4  reales. 

E11  los  mismos  puntos  y  al 
mismo  precio,  se  vende  la  come¬ 
dia  en  un  acto  del  mismo  autor 
titulada  Una  Farsa  mas. 


